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¡Compañeros! | 
• 

Estamos en pleno invierno. | 
s E 

[ Los presos necesitan más | 
I que nunca de vuestra ayuda. | 

Gil Robles, ¡rritadísímo, 
tira a dar 

Gil Robles ya no se molesta en disimular, no solo sus in­
tenciones, sino la de sus antiguos aliados. 

Hablaron dias pasados Ortega y Gasset y César Falcón. 
Parece que aludieron al Jefe del Estado, y por ello fueion 
detenidos y procesados. Habló Gil Robles contra el mismo 
personaje, con la violencia de lenguaje acostumbrado en el 
niño mimado del jesuitismo español , y que sepamos nadie 
pensó en hacerle callar, suspender el acto, castigar al dele­
gado, ni hacer dimitir al gobernador de aquella provincia. 

De qué se queja el ex-ministro de la Guerra y sacristán 
mayor de la iglesia española? Desde luego, no será de falta 
de libertad —de la libertad- que a otros ciudadanos se les 
niega— para despachar a su gusto sus devotos nervios de 
beala histérica, contra el Presidente de la República. ¿Porqué 
este alto magistrado no le evitó hacer el ridículo colocándole 
en una bandeja un golpe de estado, para que el jefe, jefe, jefe, 
no lo fuera de cartón embermellado? Esas arrogancias en las 
que se pretende ser un Primo de Rivera (papá) sin Borbón, 
es menester hacerlas por propia cuenta; facilidades se le die­
ron cuántas fueron menester, hasta incluso con un ministro 
cedista en Gobernación disfrazado de radical. ¿Qué culpa le 
tienen los demás ciudadanos de que haya quien tomase su 
lengua viperina de vieja devota, por glándulas? 

Pero, en fin, no es precisamente de este secundario asun­
to, ya previsto, de lo deseamos hablar hoy, sino de lo que 
con una intención jesuítica lanzó por su temible lengua: «El 
Presidente de la República, vuelve a ser el revolucionario del 
14 de Abril», Todo est) dejó caer, babeando, el inmundo je­
suíta contra el que le l levó al Poder. 

Ahora, caemos en la cuenta de que no era a los revolu­
cionarios de Octubre del 34, a los que se quería perseguir, 
sino a los del H de Abril del 31. Según se desprende de la 
bala dum-dum disparada por el repugnante sujeto, su acceso 
al Poder no tenía por objeto provocar la revolución de Octu­
bre para aplastar solo a los partidos proletarios, sinó para 
castigar con viejo rencor a los revolucionarios del 14 de Abril 
de acuerdo con radicales v demás . 

Por lo que se aprecia, no és la revolución de Octubre la 
que hirió los nervios del bloque salvador de la Patria y demás, 
sinó la de Abril. ¡Claro que sin socialistas no podía haber 14 
de Abril y contra éstos eran las preferencias de Salazar, el 
del Straperlo, y la de sus cómplices . Y a sabemos, pues, ce-
distas, radicales, melquiadistas, agrarios y personajes sueltos, 
como Alba y Chapaprieta, cual es el antirrevolucionarismo 
ante el que alzan bandera de combate. 

Péro no habíamos quedado en que Lerroux y demás , ha­
bían dado entrada en la República a estas gentes para repu-
blicanizarlas? 

Nos cuesta trabajo convencernos, de que los que entrega­
ron los puestos de mando a las hordas radicales, llevasen su 
ingenuidad y mansedumbre a tal grado y no vieran que en­
tregaban estúpidamente con mucha legalidad y juridicidad, 
eso sí, la República a los que ésta había expulsado violenta­
mente el l4 de Abril. 

Ha sido una buena lección para que no nos acostumbre­
mos a perder el tiempo una vez reconquistada la República, 
o lo que sea, en actuar de aspirantes a Cicerones y D e m ó s -
tenes. 

Una enérgica protesta 
de Aso 

«La A g r u p a c i ó n de Abogados 
A s o , se ve obligada a expresar 
su mas e n é r g i c a protesta por la 
p e r s e c u c i ó n que por parte de las 
Autoridades de Oviedo se hace 
contra la Oficina Jurídica allí 
establecida por la referida Agru­
p a c i ó n . 

E n efecto, nuestros c o m p a ñ e ­
ros los abogados D . F é l i x Mia­
j a , primero y D . Virgilio Garre* 
tero, d e s p u é s , encargados del 
trabajo de aquella Oficina en 
los distintos meses atrás, se vie­
ron sorprendidos por la presen­
cia de la po l ic ía que p r o c e d i ó a 
efectuar un registro en busca de 
no sabemos q u é . Se da la cir­
cunstancia a d e m á s , de que el 
ú l t imo registro, en 23 del pasa­
do, estando el Sr . Carretero en­
cargado de la Oficina, se l l evó 
a cabo el registro sin estar pre­
sentes ni el mencionado s e ñ o r 
ni su s e ñ o r a . 

L a a c t u a c i ó n de la Agrupa­
c i ó n de Abogados Aso , tan que­
rida por el pueblo, ha sido siem­

pre y es diáfana, humanitaria y 
le guía un afán de justicia que 
ha presidido y presidirá siempre 
sus actos. L a defensa de los mi­
llares de encarcelados por la 
r e a c c i ó n , la aportac ión de sus 
mejores esfuerzos por conseguir 
la abo l i c ión de la pena de muer­
te, por evitar las arbitrariedades 
en la a p l i c a c i ó n de la L e y de 
Vagos y Maleantes y, en gene­
ral, todo lo que redunda en be­
neficio de la Justicia y la huma­
nidad, han sido, son y serán , las 
tareas realizadas y a realizar, 
esencias de los motivos que 
aconsejaron su c o n s t i t u c i ó n . — 
Ponemos nuestra denuncia en 
conocimiento del Sr . Ministro 
de la G o b e r n a c i ó n , confiando 
se dará fin a estas bochornosas 
s i tuac iones» . 
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S E R i V I C I O E S M E R A D O 

Unidad; ¿pero en qué 
condiciones? 

Cuando se habla de unidad en nuestro Partido ¿qué sentido se 
da a la palabra? 

Queda formulada la pregunta porque venimos observando que 
propugna n la unidad, elementos cuya gradac ión en la estima de 
los militantes, tiene medida distinta. L a propugnan quienes ya en 
1930 rompieron la unidad desviando a muchos de nuestros afilia­
dos del cumplimiento de los acuerdos del Partido y de la U n i ó n 
General de Trabajadores. E n 1934 acentuaron su divorcio me­
diarte actos y manifestaciones que en su día tendrán adecuado 
examen. A lo largo de todo el a ñ o 1935 han remachado el clavp 
procediendo en condiciones tales que han establecido una incom­
patibilidad con la mayoría del Partido imposible de salvar, cual­
quiera que sean los procedimientos que empleen con vistas a ter­
minar la pugna con abrazos de Vergarar como los prodigados en 
los Congresos nacionales de la U n i ó n y del Partido celebrados 
en 1932. 

Propugnan la unidad quienes, si no la hicieron a ñ i c o s en 1934 
la han triturado a todo lo largo de 1935, culminando el ;destrozo 
en la reunión del C o m i t é Nacional del Partido, p r o d u c i é n d o s e 
contra quienes mantenemos una p o s i c i ó n clara y rotunda de la 
misma forma que si se tratara de enemigos po l í t i cos a quienes 
fuera preciso inflingir una derrota que nos eliminara para siempre 
de toda func ión rectora. A s í dieron lugar a la d imis ión de Largo 
Caballero y de los que con él estamos plenamente identificados. 

Claman por úl t imo, demandando la unidad, desde trincheras 
reservadas a la op in ión mayoritaria del Partido, quienes, si no lo 
e s t á n , p a r e c e » airepentidos de cuanto escribieron antes de Octu­
bre y de cuanto opinaron hasta algunos meses d e s p u é s de la his­
tórica fecha. 

¿Qué clase de unidad propugnan quienes de forma tan reite­
rada emplean el vocablo? 

Los primeros, los conocidos por el grupo de los reformistas, 
emplean argumentos varios, unos dictados por la s u p o s i c i ó n de 
lo que podrá ocurrir el día que algunas Agrupaciones, principal­
mente la de Madrid, puedan reunirse en Asamblea, y los otros 
impulsados por la soberbia. Quienes durante muchos a ñ o s apare­
cieron como indiscutidos e indiscutibles se sublevan al pensar 
que sus nombres circulan, no aureolados por el respeto y el cari­
ño de quien los cita, sino censurados por su conducta poco leal 
para con la organ izac ión sindical y polít ica que siempre dijeron 
d f̂ende-!". ¿Bn nombr*»-de •q'.-'icn-cla^"r.«csl-':.j•^•c.f te uufdád? ¿Qué 
clase de méri tos aducen para ello? L a demandan en nombre del 
So ialismo, dicen. Como méri tos acumulan sus a ñ o s de militan­
tes y su historia. 

¿En nombre de q u é Socialismo nos hablan? S i es en nombre 
de un Socialismo patriarcal, sencillo, humilde en sus pretensio­
nes, defensor de la jornada de ocho horas y de la buena y honra­
da adminis trac ión municipal, no tiene fuerza suficiente el llama­
miento. No cala hondo. E l Socialismo es hoy m á s ambicioso que 
todo eso. L a s circunstancias han variado mucho. L a vida políti­
ca de nuestro país exige de cuantos han venido a nuestro Partido 
audacias mayores, si como audacia puede considerarse el poner­
se a la altura de la realidad y empujar hacia la conquista de las 
aspiraciones que actuaron de acicate para animarnos a ingresar 
en el Partido. Quien no habla en nombre de este Socialismo pier­
de el tiempo. Mejor será que guarde sus voces. No c o n s e g u i r á 
que le atienda nadie. E l tiempo—esperemos que en un plazo no 
muy largo—le demostrará lo falso de su p o s i c i ó n . 

Los méri tos conquistados en é p o c a s pasadas, empleados con 
prudencia tienen un valor; pero t é n g a s e en cuenta que ellos no 
son los que cada persona se acumule por si misma, sino los que 
los d e m á s nos quieran acreditar. 

7 aún acreditados en proporc ión considerable, un error, co­
metido de bena fé , los anula; una a c t u a c i ó n intencionada los true­
ca en demér i tos y hunde a quien la comete. U n a vida de sacrifi­
cios no es bastante a justificar una mala i n t e n c i ó n . No son, pues, 
los reformistas para hablar, ni mucho menos para hacer llama­
mientos a la unidad. Repetimos: no les e s c u c h a r á nadie. Serán 
c o n t a d í s i m o s en el Partido los que capten la onda. 

Los llamados centristas ¿en nombre de qué unidad hablan? Si 
en la a c t u a c i ó n procedieran con absoluta lealtad, la diferencia de 
aprec iac ión en algunos problemas podría separarnos; pero como 
no se puede pedir unanimidád absoluta, no pasaría de ser un in­
conveniente—si llegaba a serlo—en nuestras discusiones; pero 
cuando se entra por el camino de la intriga; cuando se buscan 
medios, adecuados o no, para combatir a quienes no opinan como 
ellos y llegan a lo que han llegado en la última reunión del Comi­
té Nacional, no se puede llamar a la unidad que ellos mismos se 
han encargado de romper con una a c t u a c i ó n de muchos me^es 
que es tá muy lejos de tener las característ icas de la lealtad. E n ­
tre ellos y nosotros existirá la unidad material, la que significa la 
pertenencia a Agrupaciones de un mismo Partido; pero ¿puede 
ser la unidad deseada por la mayoría de los militantes? Con e*a 
unidad ¿puede seguir y prevalecer la or ientac ión que nuestro Par­
tido se ha trazado? Más claro: ¿puede el Partido confiar su direc­
c i ó n a centristas y a los que seguimos la trayectoria que el Parti­
do quiere darse, esperando de esta mixtura una a c c i ó n eficaz? A 
mi juicio, no. L a unidad que se necesita hoy, en la d irecc ión del 
Partido principalmente, es la que da hecha la ident i f icación de 
propós i tos ; la unidad espiritual; la que, por encima de<»todas las 
conveniencias, pone los intereses de la clase trabajadora; la que 
deja discurrir pensando en los que nos combaten desde fuera de 
nuestra filas y nos libra de la p r e o c u p a c i ó n de lo que puedan ha­
cer los que con nosotros conviven y tienen una misma responsa­
bilidad directiva^ Y como no es, no puede ser, en nombre de esta 
unidad en el que hablan los centristas, tampoco su llamamiento 
encontrará eco en nuestros medios. E s a unidad, ni existe ni es fá­
cil que pueda existir. 

Por ú l t imo quedan los arrepentidos de su propia obra. Los ar­
gumentos que hasta ahora nos han ofrecido púb l i camente no nos 
seducen. Ac aso no tardando se nos ponga plenamente al descu­
bierto y sabremos a q u é atenernos respecto de ellos. Por de 
pronto han defraudado una de las más leg í t imas y m o m e n t á n e a s 
esperanzas del proletariado. A l dejarse oir d e s p u é s de catorce 
meses de silencio forzoso no han respondido a lo que de ellos ca-

El marinero, otra vícti­
ma social 

Para los que nos sentimos solidarizados con los trabaja^ 
dores, primero por humanidad y luego por ser el trabajo uno 
de los lazos sociales más fiimes, no podemos pasar por alto 
la mísera vida del marinero, sin que nuestra carne se estre­
mezca, viniendo las circunstancias a depararme una ocasión 
propicia para poder conocer su sangrante estado económico . 

Aquí, en las proximidades de la p'aya de Rajó, precisa­
mente, el escogido por algún periódico regional para ilustrar 
sus páginas con la belleza de este rinconcito de nuestra Ga­
licia, no existe compaginación entre esa belleza natural y su 
economía. 

E n los días crudos de esta última quincena, en^ue todqs 
nos sent íamos acongojados ante la virulencia del temporal 
reinante, estos numerosos y sufridos trabajadores desafiaban 
en sus minúsculas embarcaciones la acometida del imponen­
te oleaje en su afán de buscar algo que es su propia vida: él 
sustento para sí y para los suyos. 

¿Es proporcional el beneficio obtenido a su esfi e zo? Lógi­
camente debía serlo, pero la realidad nos dice todo lo con-' 
trario. 

Veamos los datos que pude recoger de la última quin­
cena: 

De tres artes de que tengo datos (en este período de 
invierno crudo apenas hay otros aparejos que se dediquen 
a las faenas de pesca, siendo, por tanto, muchos los parados) 
obtuvieron los marineros el s iguieníé jornal: en una 0'95 pe­
setas en la quincena, siendo el jornal diario de 0'06 pesetas; 
en otra 3 pesetea, siendo el jornal de 0'20 pesetas, y er otra 
20 pesetas con un jornal de 1'33 pesetas. ¿És ese jornal sufi­
ciente para vivir una familia? ¿Puede el Estado enorgullecer­
se de su deber para con estos hermanos nuestros en el doloi? 
No, cietamente. 

Jaurés decía: «El trabajo es una función, una alegría; pero 
frecuentemente no es más que un sufrimiento, una esclavi­
tud». Efectivamente, p á r a l o s trabajadores de todas clases y 
singularmente para los del mar, es la esclavitud hecha ley la 
que hiipvsidi. Pero no d e s c . ü i t n a r s e , no desmayar. Pensad que 
en España hay un partido obrero que vela por los intereses 
de todos los trabajadores. Unid vuestro grito de angustia al 
de otros millones de esclavos como vosotros, y en ton oes el 
trabajo será aquello que dec ía .Jaurés : una función, una 
alegría. 

HERMINIO BARREIRO CALVETE. 

L a Granja, enero del 36. 

En reunión extraordinaria celebrada por la 
Agrupación Socialista de Pontevedra, para tra­
tar de la dimisión del cantarada Francisco Lar­
go Caballero, se tomaron por unanimidad los 
acuerdos siguientes: 

1. ° Desautorizar al Delegado regional. 
2. ° Pedir la dimisión de todos los vocales 

y delegados que votaron la proposición que 
vulnera los artículos 26 y 27 de los estatutos 
del Partido, por entender nosotros que solo 
por medio de los Congresos, o en casos urgen­
tes por referendum de las Agrupaciones, se 
pueden hacer tales cosas; y 

3. ° Reelegir al camarada Francisco Largo 
Caballero, para el cargo que desempeñaba, así 
como á los demás camaradas Enrique de Fran­
cisco, Santiago Carrillo y Pascual Tomás, que 
también dimitieron sus cargos por las mismas 
causas. 

bía esperar. Y a veremos conrto se justifican. Por si acaso estemos 
prevenidos. 

¿En nombre de qué unidad se nos habla? No se esperen nue­
vos abrazos de Vergara. L a experiencia a este respecto nos ha sa­
lido demasiado mal. Actualmente no hay más que una unidad po­
sible: Q u e se elija una C o m i s i ó n Ejecutiva h o m o g é n e a , que el 
Comi té Nacional sea renovado, y a marchar. Tanto la primera 
como el segundo los eligen las Agrupaciones. A l hacerlo ellas 
determinarán la or ientac ión que desean seguir. Y todos los afilia­
dos a someternos a la disciplina del Partido, acatando sus acuer­
dos y d e f e n d i é n d o l o s con el mismo entusiasmo que si respondie­
ran a iniciativa propia. 

Marchando por este camino podremos llegar a la unidad. De 
otra forma, imposible. 

LLORCARJ, 
Madrid, 20-12-1935. 
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El mitin del Domingo 
O t r o s a c t o s 

E l pasado domingo, c e l e b r ó s e 
en el Coliseum, el anunciado 
mitin organizado por las Fede­
raciones A g r í c o l a Comarcal y 
L o c a l de Trabajadores. 

A l comenzar a entrar en el 
local el p ú b l i c o , era cacheado 
por los guardias de asalto, pro­
d u c i é n d o s e , con tal motivo, va­
rios incidentes y protestas. Una 
c o m i s i ó n s e dirigió al Gobierno 
civil para protestar, ante la pri­
mera autoridad gubernativa, de 
tales cacheos, pues en el caso 
que continuasen, los organiza­
dores estaban decididos a sus­
pender el acto. Afortunadamen­
te, los vergonzosos cacheos no 
continuaron, y la gente pudo 
entrar al local sin sobaduras mo­
lestas. 

A pesar de lo muy desagrada­
ble del día —frío y lluvioso— é l 
amplio sa lón se l l enó de públ i co . 
Banderas y estandartes de or­
ganizaciones obreras y campesi­
nas, adornaban - las localidades 
altas del teatro. 

Pres idió Víc tor Moldes. Abr ió 
el acto explicando el objeto del 
mismo. 

Hablaron los c o m p a ñ e r o s F r a n ­
cisco F e r n á n d e z , Manuel García 
Filgueira y Amando Guiance 
P a m p í n , por la Agr íco la Comar­
ca l , F e d e r a c i ó n Obrera y Agru­
p a c i ó n Socialista local, respec­
tivamente. E n nombre de los 
partidos republicanos de izquier­
da, invitados al efecto, intervino 
D . Juan Romero Montesinos. 
Todos se pronunciaron con elo­
cuencia y energ ía , escuchan­
do nutridos aplausos. E l ca­
ntarada Pampin, al referirse a 
la sangrienta repres ión en Astu­
riana, fué . l lamado al orden por 
el agente de la autoridad, que 
sirvió para irritar al púb l i co más 
de lo^que estaba a causa de los 
« a c h e o s . 

Cerró el acto, el c o m p a ñ e r o 
Francisco Ga lán , en representa­
c i ó n del Partido Comunista lo­
cal . Este p r o n u n c i é un discurso 
magní f i co de forma y fondo, 
que agradó extraordinariamente 
a la concurrencia. 

• * • 
El lunes en el Centro Obrero 

A p r c ' ando la estancia en 
Pontevedra del propagandista 
comunista, el lunes, en el Cen­
tro Obrero, exp l i có una confe­
rencia sobre temas po l í t i cos . 
Ga lán fué muy aplaudido por el 
púb l i co que llenaba completa­
mente el s a l ó n . 

En Marín 
E l martes, a las seis de la tar­

de, tuvo lugar un mitin de F r e n ­
te ú n i c o Proletario, en el S a l ó n 
Quiroga, organizado por la F e ­
derac ión Obrera local. 

E n e s í e acto tomaron parte 
un representante por la C . N . T . , 
y los c o m p a ñ e r o s Antonio Blan­
co, por la entidad organizadora 
y P^ Socialista en Marin; Manuel 

García Fi lgueira, por la Federa­
c i ó n de Trabajadores de Ponte­
vedra, y Francisco Galán , por el 
Partido Comunista. Pres idió , Jo­
s é A c u ñ a , de Marin. 

Todos los oradores fueron 
muy aplaudidos. 

E l local ofrecía un aspecto im­
ponente, y el entusiasmo fué 
enorme, d á n d o s e repetidos vi­
vas a la unidad sindical y polít i­
ca del proletariado organizado. 

En Mourente y Lerez 
E n la tarde *y noche del mar­

tes, en las dos mencionadas pa­
rroquias, d ió otras tantas confe­
rencias el c o m p a ñ e r o Francisco 
Ga lán , versando sobre el tema 
«¿Cómo defender la p e q u e ñ a 
propiedad?» 

L a conferencia en Mourente 
ver i f icóse en la Casa del Pueblo, 
la que se v ió concurr id ís ima. 

E n Lérez , c e l e b r ó s e en el lo­
cal de la Sociedad de Agricul­
tores, e igualmente el n ú m e r o 
de trabajadores fué muy nume­
roso. 

En Caldas 
E l próx imo lunes, tendrá lugar 

en el S a l ó n Celada de esta villa, 
un mitin de af irmación sindical 
y socialista, organizado por la 
Sociedad de Oficios Varios y 
A g r u p a c i ó n Socialista local, con 
la c o o p e r a c i ó n de la F e d e r a c i ó n 
Provincial de Colectividades So­
cialistas. 

Comenza rá a las diez y media 
de la m a ñ a n a , y tomarán parte 
los c o m p a ñ e r o s de Pontevedra 
De S á a , Pedreira y Guiance 
Pampín . 

Mañana Domingo 
L a grandiosa p r o d u c c i ó n 

OJOS NEQROS 
Por S I M O N E S I M O N 

El Lunes 
L a grandiosa y soberbia produc­

c i ó n E S P A Ñ O L A 

El l l l 
formida c r e a c i ó n de la protago­

nista de «Sor A n g é l i c a » 
LINA 7 E G R O S 

¡QUÉ SINVERGÜENZAS! 
L o s que ayer predicaban con­

tra el enchúfisrao ahí los t ené i s . 
El los no enchufan, los meten 
atravesados. Tended la vista en 
rededor, y . . . tapad las narices. 
No parece s inó que al hacerse 
del dominio públ i co uno de los 
s traper los—¿cuántos straperlos 
en este bienio inmundo con as­
piraciones a trienio?—han perdi­
do totalmente el restillo de ver­
g ü e n z a . 

No c o n o c é i s , por ejemplo, lo 
de las escuelas maferna/esi Pues 
son unas escuelas que se llaman 
así , maternales, y é s o es todo. 
|AhI algunas se distinguen de 
las ordinarias en que no tienen 
local, ni material, ni por lo tan­
to alumnos; s ó l o tienen n ó m i n a . 
Pocos días hace se ocupaba «El 
País» de la creada para la espo­
sa del inspector Sr . Fungue/re­
do, é s t e , radical por otras s e ñ a s , 
y cursillista aquél la jdel 331, 
con una bri l lantís ima hoja de 
servicio, pues. 

Pues ahora sale L ó p e z V á r e l a , 
eáe que tuvo la falta de miseri­
cordia—nosotros no decimosde-
cencia—de abandonar, insepul­
to, el c a d á v e r de su jefe L e -
rroux—ique se puede esperar de 
un .ombre así! - y a n t e s de 
abandonar la D irecc ión General 
de 1.a E n s e ñ a n z a , con que le 
había premiado su . . . lealtad al 
jefe, hace una especie de testa­
mento creando unas cuantas es­
cuelas maternales: nos acorda­
mos ante este momento de una 
en Lalín para la mujer o herma­
na o algo así del boticario; otra 
en Vigo para una maestra que 
reúne estos dos mér i tos , llevar 
un a ñ o en propiedad y ser her­
mana de Perro CerviñO presi­
dente del centro radical de Pon­
tevedra; o t r a en L a Estrada 
para. . . Pedro V á r e l a . 

¡Con dolor, con amargo dolor, 
tenemos que confesar que la 
monarquía no había llegado a 
tanto I 

P»ara L A H O R A 

L A R G O C A B A L L E R O 
i E n m á s de una o c a s i ó n hemos puesto de manifiesto 

nuestra incompatibilidad con los que ser ían capaces de 
entronizar dentro del Partido Socialista un poder personal. 
Consecuentes con este pensamiento, hemos luchado y 
lucharemos contra quienes, en a lgún tiempo, reulizaron 
un ensayo de ese tipo, que no dudarían en establecer una 
especie de dictadura que los hiciera infalibles e indiscuti­
bles cuandojos cargos de d irecc ión estuvieran en sus ma­
nos, sin perjuicio de que hoy clamen por una libertad de 
crítica que nadie les ha negado, y cuyo ejercicio ellos j a ­
m á s , prác t i camente , consintieron. Consecuentes entonces 
negando valor a todo poder personal, no dejaremos de 
serlo si aparecemos hoy aquí manifestando una a d h e s i ó n 
decidida y entusiasta a la persona de Francisco Largo C a ­
ballero. No porque le quiera hacer ído lo ni caudillo, títu­
los é s t o s que él es el primero en rechazar, sino porque 
hay conductas que fuerzan a la solidaridad por la limpieza 
rñoral Con que es tán concebidas, por su sinceridad y por 
la razón que las asisten. Quienes, aunque desde nuestra 
modesta func ión , seguimos con a t e n c i ó n constante el des­
arrollo de nuestras actividades pol í t icas y sindicales, no 
podemos olvidar antecedentes que, poco a poco, han lle-
vtHo a Largo Caballero a la d imis ión del cargo que ocu­
paba. Odiado por unos —los reformistas—el a ñ o 1930 
por su actitud digna, valiente y socialista al apreciar las 
circunstancias pol í t icas de aquel tiempo, ha venido su­
friendo en silencio las mayores ruindades, perpetradas sin 
reparar en medios para su desprestigio. U n día, cuando v 
deja de ser ministro e inicia su c a m p a ñ a de ag i tac ión re­
volucionaria por nuestro pa í s , le acusan de despecho y 
atribuyen su actitud a la pérdida de una cartera; m á s tarde, 
cuando la consciencia y el entusiasmo revolucionario del 
proletariado e s p a ñ o l plasma en el movimiento de 1934, le 
creen capaz de todo, «hasta de llevar a la catástrofe a las 
organizaciones obreras con tal de dar sa t i s facc ión a sus 
ambiciones de G o b i e r n o » , como tuvimos o c a s i ó n de oír 
a alguno. Pasado el movimiento y fijada por las Juventu­
des su p o s i c i ó n gallarda que subscriben —sí , que subscri­
ben,, aunque pese a muchos—la gran mayor ía de los so­
cialistas e s p a ñ o l e s , le suponen, y el t ó p i c o lo explotan 
con tanta contumacia como mala fé , con afanes de cau­
dillo y pretenden ponerle enfrente de las que, s e g ú n sus 
detractores, han sido normas tradicionales de nuestro Par­
tido... E n resumen: contra Largo Caballero se inicia esta 
cruzada el a ñ o 30 y sigue hoy, en el 35. Entonces la rea­
lizaban los que todos bien conocemos. Desde Octubre de 
1934 a c á , a q u é l l o s se hari visto bien reforzados con con­
tribuciones personales de representantes de una fracción 
tan peligrosa como la que ellos representan, muchos de 
cuyos individuos se distinguieron en combatir al reformis-
mo, al que querían dar muerte como fuera, y de cuyos 
propós i to s hay constancia elocuente en las pág inas de E L 
S O C I A L I S T A y en alguna que otra conferencia explicada 
en el teatro de la Casa del Pueblo de Madrid meses antes 
de la R e v o l u c i ó n de Octubre. Desde é s ta , repito, unos y 
otros coincidieron en el ataque. Los primeros no hicieron 
m á s que seguir la c a m p a ñ a ; los segundos les prestaron 
las mejores ayudas cuando ^observaron que Largo Caba­
llero no se sent ía débil ni arrepentido para renunciar a una 
m i s i ó n que el proletariado fatalmente ha de cumplir. Coin-
cidenles los dos grupos —verdaderos sa té l i t e s de caudi­
llos, como algún día será dado demostrar— los primeros 
olvidaron los agravios de los segundos y las amenazas 
que les hab ían lanzado; olvidaron también que aquellos 
habían estimulado la a c c i ó n sinceramente revolucionaria 
de las Juventudes, incompatible con la de ellos; los segun­
dos, a cambio, olvidaron sus odios hac ía los reformistas, 
dejaron de considerarlos traidores y coincidieron en que 
lo que interesaba era dexrotar a un hombre. Y —^o quere­
mos ahora entrar en mayores comentarios— Largo Caba­
llero dimite la Presidencia del Partido. L a dimite d e s p u é s 
de haberse realizado una c a m p a ñ a hasta hoy desconocida 
en nuestros medios, sin lamentarse por ello, como hicie­
ron personas que se creen v íc t imas de determinados ata­
ques u ofensas, porque sienten m á s que nadie —de ahí su 
l a m e n t a c i ó n por las c r í t i c a s — e l caudillaje. Caballero di­
mite. Alcanza la libertad que le permite hablar sin veladu­
ras y recobra la independencia precisa para descubrir con­
ductas y actitudes nocivas. Tres hombres, consecuentes 
con sus convicciones y sentimientos, le a c o m p a ñ a n . L a 
primera e m o c i ó n que en la gente produjo la d imis ión fué 
de temor a que el Partido fuera juguete de tendencias 
opuestas a las de los militantes. Hoy es ya optimista, de 
tranquilidad. Esta tranquilidad la proporciona la seguridad 
de que el movimiento socialista e s p a ñ o l , avisado de cuan­
to ocurre, se apresura a manifestar su repulsa a quien 
debe, y, por tanto, a llevar de nuevo al Partido, en magní ­
fica conf irmación de poderes y asistencias, a hombres que 
hoy son indispensables a aqué l , entre ellos a é s t e que nos 
ocupa: Largo Caballero. 

Creo que lo expuesto bastará para que nadie me crea 
un inconsciente. Enemigo de todo poder personal, lo con­
ceder ía , sin embargo, a quien j a m á s haría de él otro uso 
que el que conviniera a los intereses del proletariado espa­
ño l . Francisco Largo Caballero es, como Lenin en Rusia , 
el ú n i c o con d e c i s i ó n suficiente para afrontar situaciones, 
igual da í n d o l e interno que externo, que pongan a la clase 
trabajadora en condiciones de conquistar el Poder revolu­
cionariamente. Si el nombre de Lenín va unido indisolu­
blemente al de la Rusia sov ié t i ca , el de Largo Caballero lo 
va al de la futura E s p a ñ a socialista. Los «maniobreros» 
no consiguen con sus andanzas más que agrandar su figú-
ra. E s t a razón y mi c o m p e n e t r a c i ó n con su pensamiento 
me llevan a manifestar una solidaridad y una a d h e s i ó n 
inquebrantable a'su persona. A d h e s i ó n que, no haría falta 
decirlo, es repulsa y enemiga a cuantos pretenden opo­
n é r s e l a los nuevos y saludables rumbos revolucionarios 
del Partido Socialista. 

G O P I S , 

Gran Café Kursaal - Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Ecos Ferrrviarios 
Los ferroviarios ante la contienda electoral 

Servicio esmerado :< Artículos dé garantía 

E n nuestro artículo anterior 
sobre este tema,encarecíamos 
a les fe.rovíaríos fijasen su 
atención en la alta significa­
ción que para nosotros y para 
nuestros intereses y aspiracio­
nes tenía la etapa política 
inaugurada con el Ministerio 
del Sr. Pórtela Valladares. Y 
no recomendábamos a los fe­
rroviarios tal cosa por el mero 
hecho de recomendársela; por 
cumplir un simple requisitó de 
circunstancias. No. Nuestro 
modesto trabajo fué pergeña­
do teniendo en cuenta proble­
mas, necesidades y aspiracio­
nes angustiosas de esta hora, 
cuya satisfacción es un anhe­
lo vehemente sentido por la 
totalidad de los trabajadores 
ferroviarios. Y hemos creído, 
a nuestro juicio con clara vi­
sión del procedimiento a em­
plear en estos momentos, que 
el arma política que el Go­
bierno Pórtela Valladares po­
ne en manos de los ferrovia­
rios al convocar a elecciones, 
es de las que, sinó decisivas, 
ya que estas armas hay que 
buscarlas en qtra clase de lu­
chas y nó en una contienda 
electoral, pueden sí dar satis­
facción plena a aquellas nece­
sidades y aspiraciones que en 
la actualidad constituyen un 
tremendo y pavoroso proble­
ma, cuya urgencia en su reso­
lución es de los que no admi­
ten más dilaciones ni esperas. 
Porque somos de los que en 
tendemos que la desespera­
ción económica y la falta de 
libertad, por consecuencia de 
su encarcelamiento en que se 
están debatiendo, con esterto­
res de agonía, infinidad de 
compañeros ferroviarios y fa­
miliares suyos, puede tener, y 
tendrá de seguro, una justa y 
digna terminación, si la gran 
masa ferroviaria se dispone a 
esgrimir, consciente y valien­
temente, con hondo sentido 
de clase explotada, el arma 
del voto. 

En efecto, el Gobierno pre­
sidido por el Sr. Pórtela Valla 
dares, va a la celebración de 
elecciones legislativas. Esto 
supone, o creernos que debe 
suponer, entrar de lleno en la 
legalidad constitucional, que 
es igual como decir que todos 
los ciudadanos tenemos dere­
cho a defender y propagar li­
bremente nuestras ideas y 
pensamientos. En este senti­
do, y sabiendo que la Consti­
tución de la República nos in­
muniza a todos los ciudada­
nos por igual, es mucho lo 
que a los ferroviarios no es 
dable hacer en defensa de las 
consignas electorales que lan­
cen ios partidos políticos de la 
clase trabajadora con motivo 
de la próxima contienda elec-

^ral. En éllas hemos de ver los 
trabajadores del carril la solu­
ción implícitade nuestros ago-
biadores problemas y entre 
éllos la l iquidación total y 
definitiva del más agobiador 
de todos: el de los seleccio-
dos y el de los presos. Ante 
estas dos supremas aspiracio­
nes de los obreros del carril, 
no hay posición inhibitoria o 
apolítica—el pensar en ello 
tan solo, es un crimen que por 
nada ni por nadie debiera ser 
perdonado— posible. 

Nos jugamos mucho en esta 
contienda que se aproxima, 
los ferroviarios y los trabaja­
dores en general, para caer 
en semejante aberración. Y 
téngase en cuenta que es muy 
probable que por parte de 
alguien de la «superioridad», 
se hagan los medios condu­
centes a impedir la libre emi­
sión del sufragio, y de no ser 
posible esto, también está 
dentro de lo probable que 

esos mismos de la «superiori­
dad» se dediquen a lecomen-
dar que no se vote. En uno y 
otro caso, los ferroviarios nO 
deben atender sinó la voz de 
su conciencia. 

BENIPO. 

Nuevo Comité de la Zona 3.a 
Ha sido elegido por medio de 

v o t a c i ó n verificada entre todos 
los afiliados a la Zona 3.a del 
Sindicato Nacional Ferroviario, 
el nuevo Comi té de este órga­
no, que tiene su residencia en 
Monforte, y cuyas actividades 
habían quedado en suspenso a 
raíz de la huelga general de O c ­
tubre por las absurdas repre­
salias ejercidas por la Compa­
ñía del Oeste sobre los compa­
ñeros del anterior Comi té , as í 
como por la prisión que todavía 
sufre el que ha sido su Secreta­
rio, el querido c o m p a ñ e r o T izón 
Herreros. 

E l cargo de Secretario del 
nuevo C o m i t é , r e c a y ó en el ca-
marada A m ó s Febrero, militante 
excelente y bien preparado del 
Sindicato, actualmente seleccio­
nado por su part ic ipación en la 
huelga de Octubre. Con este 
c o m p a ñ e r o desecretario, a quien 
tanto quiere y aprecia el perso­
nal asociado de las l íneas de 
Monforte a Vigo y Redondela a 
Santiago, puede decirse que la 
Zona 3.a tiene garantizada, co­
mo la ha tenido con el anterior, 
la máx ima conciencia sindical y 
la mayor actividad ante los múl­
tiples problemas que tiene que 
resolver la Zona 3.a. 

Una nota del Comité Na­
cional pro-amnist ía 

Nos comunica el C o m i t é Na­
cional Pro-Amnist ía que ha sido 
repartida profusamente entre los 
C o m i t é s y organizaciones y par­
tidos adheridos a la c a m p a ñ a 
que tan activamente viene des­
arrollando por la amnist ía , ce n­
tra h s ejecuciones y por el me­
joramiento del r é g i m e n de pri­
siones, un proyecto de L e y de 
Amnis t ía que será presentado a 
las Cortes con el aval de millo^ 
nes de firmas que por toda E s ­
paña ?e e s tán recogiendo en mi-
liare- de listas que hay en circu­
lac ión por todas partes. 

E l proyecto ha sido acogido 
cari1' a m e n t é entre el pueblo 
labe IOSO y diariamente recibe 
el rm nci jnado Comi té decenas 
de aunesiones de intelectuales 
y de organiza iones al m i s m o » . 

Agradecido de antemano, me 
reitero suyo aff. s. s. q. e. s. m. 

E l Secretario G e n e r a l . — 
Eduardo Ortega y Gasset. 

LA E S T R A D A 

La Agrupación nombra nueva 
Directiva. 

E l domingo dia 29 , se reun ió 
en la Casa del Pueblo, la Agru­
p a c i ó n Socialista local, y entre 
otros asuntos se renovaron los 
cargos de la Directiva que ha de 
regir la A g r u p a c i ó n durante el 
próx imo a ñ o , recayendo en los 
afiliados siguientes: 

Presidente, J o s é M. Pena; v i ­
ce, J o s é V á z q u e z Otero; secre­
tario, J o s é Vi las Carbón; vice , 
Francisco Vá lcárce l Rey; teso­
rero contador, Antonio C . F e n -
tanes; vocales: Manuel Noguei-
ra, J o s é Porto y Eduardo Rodrí­
guez. 

Asistieron casi todos sus afi­
liados, reinando el mayor entu­
siasmo, amargado un tanto, al 
dar cuenta en el resumen de la 
memoria anual, de las causas 
de ia expu l s ión de Manuel Pe-
reira Ria l , pues a causa de su 
traición es tán en presidio tres 
camaradas. 

¡Camaradas! 

Acordaos de los 
presos, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



m m SEMANARIO SOCIALISTA I» 

IV! A S A D H E S I O N E S 

os presos de Burgos 
Prisión Central de B u r g o s , 

20-12-1935. 

A la C o m i s i ó n Ejecut iva del 
Partido Socialista Obrero E s p a ­
ñ o l . — M a d r i d . 

Estimados c o m p a ñ e r o s : L a s 
derivaciones de la ú t i m a r e u n i ó n 
del C . N . del Partido no por pro­
vistas m'.nos deplorables, impo­
nen la o b l i g a c i ó n de hablar alto 
y claro, sin rodeos y sin subter­
fugios de ninguna especie, con 
la crudeza y energ ía que debe 
caracterizarnos siempre a l.as or­
ganizaciones locales, y a todos 
ios socialistas en general, a los 
presos t a m b i é n , porque aunque 
las leyes burguesas nos han se* 
parado materialmente de nues­
tras organizaciones, nuestro es­
píritu socialista no se ha alejado 
ni una sola pulgada del interés 
general del Partido y vibra cuan­
do los intereses de aquél corren 
a lgún riesgo o sufren a l g ú n me­
noscabo. S i no lo h i c i éramos así 
s e r í a m o s unos socialistas dema­
siado e c l é c t i c o s e imperfectos; 
dicho sea esto para conocimien­
to de los c o m p a ñ e r o s que no 
e s t á n de acuerdo con la posi­
c i ó n pol í t ica que hasta ahora ha 
seguido la C . E . del Partido y 
que por lo mismo, han cre ído 
que los presos no deben inter­
venir en las cosas internas de 
aqué l . Claro que creen eso cuan­
do se trata de una pris ión don­
de ellos se hallan en minoría y 
no así cuando tienen la mayo­
ría, como ocurrió en la de Ovie ­
do en a l g ú n momento. 

Hay que hablar con toda cla­
ridad y e n e r g í a , hemos dicho, 
porque estamos persuadidos de 
que si el Partido, sus organiza­
ciones locales, hubieran obrado 
cor\ la diligencia y energ ía debi­
da, no h u b i é r a m o s llegado a la 
s i tuac ión creada con la digna y 
obligada d e c i s i ó n del Presidente 
del Partido c o m p a ñ e r o Largo C a ­
ballero. 

Una cosa es evidente: Caba­
llero se ve obligado a dimitir la 
'residencia por un voto del 

C . N . , voto qufe es una iufrac-
j i ón manifiesta a los estatutos 
del Partido, voto que obliga a 
dimitir a Caballero, cuya posi­
c i ó n pol í t ica es defendida por la 
inmensa mayor ía de los afilia­
dos al Partido, y aclamada en 
todas partes por la generalidad 
de la clase obrera e s p a ñ o l a . E s e 
hecho, que nadie podrá negar 
con fundamento, viene a justifi­
car lo dicho por el c o m p a ñ e r o 
Melchor, delegado de las Juven­
tudes en el C . N . del Partido; 
son los delegados regionales al 
C . N . , quienes e s tán divorcia­
dos del sentir de la organiza­
c i ó n ^ esos delegados que tanto 
invocaron los estatutos del Par­
tido para proponer como urgen­
t ís ima la reunión del C . N . , y 
que ahora pisotean esos mismos 
estatutos de una forma absurda, 
cuando el c o m p a ñ e r o Caballero 
ha querido defenderlos mientras 
no los reforme quien puede re­
formarlos, el Congreso del Par­
tidor 

Pero el voto que ha hecho di­
mitir a Caballero no ha sido m á s 
que una incidencia m i n ú s c u l a y 
superficial que oculta el verda­
dero aspecto de la c u e s t i ó n . Y a 
el planteamiento del problema 
de que la C . E . , del Partido debe 
orientar a la minoría parlamen­
taria es verdaderamente sorpren­
dente y maniobrista. Se ha re­
currido a eso como pudo echar­
se mano de cualquier otro pre­
texto. E l asunto se había discu­
tido ya en otra o c a s i ó n m á s 
oportuna, aunque no con mayor 
razón que ahora. ¿Por qué se ha 
vuelto a plantear ahora, sa­
biendo todos la p o s i c i ó n regla­
mentaria de Caballero en el 
asunto, sabiendo también que 
las Cortes van a disolverse pron­
to y que el acuerdo es innecesa­
rio e inútil? ¿Era ese uno de los 
asuntos «urgentes» para cuyo 
estudio debía reunirse el C . N . , 
s e g ú n p e t i c i ó n insistente y casi 
angustiosa de los delegados re­
gionales? L a p e t i c i ó n hecha an­
tes por los delegados para que 
el C . N . se reuniera, fué una ab­
surda maniobra contra la posi­
c i ó n de Caballero y otros com­
p a ñ e r o s de la C . E . , hecha bajo 
el signo de invenciones y bulos 
que presentaban a la C. B.t 

como enemiga de la reun ión del 
C . N . , y como opuesta a las 
alianzas electorales con los re­
publicanos. 

Porque, aunque no lo hayan di­
cho los delegados al C . N . , la 
mayoría de ellos es tán en des­
acuerdo con ia p o s i c i ó n pol í t ica 
del c o m p a ñ e r o Largo Caballero, 
y que es compartida por la gran 
mayoría del Partido. Decirlo hu­
biera resultado arriesgado. Y 
cuando ya no se podía censurar 
nada de eso, se ha llegado a lo 
ocurrido en el C . N . 

L a verdad que en la C . E . 
comparten sus puntos de vista. 
Dos gestos paté t i cos y las acla­
maciones ulteriores para evitar 
que Caballero se marche de la 
Presidencia dicen bastante me­
nos que algunos acuerdos toma­
dos d e s p u é s de su d imis ión . Se 
iba a eso, y nada m á s que a eso. 
Y si .an dispuestos estaban los 
delegados a rectificár su acuer­
do para evitar la d imis ión de 
Caballero, no demostraban más 
que los acuerdos deben tomarse 
d e s p u é s de bien estudiados y 
bien reflexionados, d e s p u é s de 
bien percatados de que lo que 
se acuerda conviene al Partido. 
7 si conviene, ni porque dimita 
uno ni dos c o m p a ñ e r o s que es­
tén en desacuerdo con ellos 
pueden rectificarse» s o p e ñ a de 
demostrar que lo acordado no 
era muy corriente... o que el 
acuerdo asusta una vez tomado 
por las consecuencias que pue­
de acarrear. 

E l caso es que Caballero, el 
hombre que mejor encarna el 
sentir del Partido, ha presenta­
do la d imis ión , obligado por un 
voto que va contra nuestros es­
tatutos. Y Caballero no podía 
volver a la Presidencia porque 
se lo pidiesen quienes le echa­
ban arbitraria pero h á b i l m e n t e . 
Caballero debe volver y volverá 
a la Presidencia del Partido por­
que los afiliados al mismo lo pe­
dirán de la misma forrea que lo 
pedimos nosotros desde aquí. 
Caballero ha de volver a la Pre­
sidencia para la cual le d e s i g n ó 
el Congreso del Partido y debe 
designarle ahora el conjunto de 
los socialistas e s p a ñ o l e s . Pero 
la vuelta de Caballero a la Pre­
sidencia significa la desautori­
zac ión que el Partido pronuncia 
contra unos delegados que no 
representan su criterio. Y enton­
ces, no será Melchor s ó l o quien 
diga a los delegados que deben 
dejar el puesto a otros compa­
ñeros que es tán m á s de acuerdo 
con el sentir del Partido, sino 
que será la inmensa mayoría de 
los afiliados quienes lo habrán 
dicho con su voto para que C a ­
ballero vuelva a la Presidencia 
de la que no debieron obligarle 
a marcharse con maniobra. 

Nosotros afiliados al Partido y 
Juventud Socialista de diversas 
localidades de E s p a ñ a , presos 
por cuestiones po l í t i cas en la 
Prisión Central de Burgos, apro­
bamos ín tegramente la polít ica 
del c o m p a ñ e r o Largo Caballero 
y otros c o m p a ñ e r o s de la C . E . 
del Partido; aprobamos su acti­
tud y la del delegado de las Ju ­
ventudes en el C . N . reciente­
mente reunido y condenamos 
con toda nuestra energ ía las 
maniobras de unos, las doble­
ces de otros y las a m b i g ü e d a -
dades de algunos delegados 
que constituyen la mayoría del 
Comité Nacional. 

Saludos fraternales f.y socia­
listas. 

(Los presos socialistas 
en la Pr i s ión Centra l de Burgos) 

'ideal Cinema-
Mañana Domingo 

Estreno en E S P A Ñ O L de la for­
midable p r o d u c c i ó n U . F . A . 

SANTA JUANA DE ARCO 
Emocionante narración his tót i -

co-religiosa. 
Interpretada por 

A N G E L A S A L L O K E R 
y H E I N R I C H G E O R G E 

A LAS 5 1(2, 7 1|2 y 10 1|2 

El Comité de la Federación Provincial de Colectividades 
Socialistas, acordó convocar a un Pleno extraordinario, 
para tratar asuntos relacionados con la próxima lucha 
electoral. Este Pleno, tendrá lugar en Pontevedra, el pró­

ximo domingo día 12. 

fletes luminosos... 
ISIDORITO Millán, retorna a sus lares compuesto y sin no­

via. ¡Todo sea por la santa causa patriótica que el agudísimo y 
espabiladísimo muchacho defiende! Nuestro hombre se tiró un 
gallo; ya no tiene remedio; ¡qué se le vá hicer! Cuando el gua­
po chico, ofreciéndose incondicional a su jefe, creyendo que la 
reconstitución del bloque era un hecho electorero, ¡cataplún!, el 
bloque se despeña sin haber avisado a tiempo al listísimo ra­
paz, para desprenderse de su jefe y agarrarse a las perneras de 
Pórtela; sorprendiéndole la tragedia en el Jó de pecho cuan­
do cantaba alabanzas a Melquíades y brindaba alta protección. 

Lamentamos el percance, Isidorito; pues es una pena verle 
desaparecer cuando aún -empezaba a saborear la miel del 
triunfo. 

A D. A L E le parece bien la nueva suspensión de las sesio­
nes de Cortes, para que en el interregno pueda llevarse a cabó 
la obra de pacificar los espíritus. 

Pero, glorioso Pacificador, ¿no has realizado tú plenamente 
esa magna obra y a satisfacción de los que eruptan de hartos 
y los straperlistas de toda calaña? Querrás decir, venerable Pa­
cificador, querrás decir: «Para qne pueda ponérsele el ramo a la 
obra de pacificación de los espíritus». ¿No es esto? 

Y SIGUE D. Ale: 
Interin permanecen las Cortes cerradas, podrá Uegaree a un 

acuerdo para que éstas reanuden sus sesiones. 
No os quepa duda ciudadanos: el Ensanchador de la base 

de la República, prepara el parto de algún nuevo colosal stra-
perlo, que acabará de llenar de gloria a él y a toda la patulea, 
y a España de inmundicia y vergüenza. 

E L jefe de ese grupito que llaman (se llaman ellos) partido 
liberal-demócrata, tan grupito que no habrá posibilidad de ver­
lo partido y por esencia antiliberal y antidemócrata (partidarios 
acérrimos de más penas de muerte y de la suspensión de ga­
rantías indefinidamente); D. Melquíades, decimos, que fué el 
eterno equivocado, ahora en el bienio en que tenemos que an- : 
dar con las narices tapadas, dió una en el clayo: hizo ministros 
o directores generales así como al 80 por 100 de sus diputaaos. 

¿Son o no son aprovechados los angelitos de la banda libe­
ral-demócrata? ¡Ah; por algo sü upaña contra los enchufesl 

L E E M O S y copiamos de un diario local. 
«La Juventud Calólica Femenina eligió la siguiente Junta di­

rectiva:» 
A continuación vienen unos cuantos nombres de individuos, 

no individuas como sería natural, tratándose de una juventud 
femenina... 

Sabíamos que hay hombres un tanto «gallinas», pero cierta­
mente no conocíamos por estos «eidos» mujeres con pantalo­
nes, aún tratándose de católicos... 

Pero así debe ser, cuando lo dice un periódico de su cuerda, 
que es del que tomamos la noticia. 

Y A tenemos a Ambrosio y su carabina en tierras de España. 
L a prensa de hoy publica la noticia con un saludo efusivo que 
«1 diputado de las bolas negras y del partido straperlista, dedica 
a sus paisanos... ¿A qué paisanos se referirá Ambrosio? ¡Pero si 
ya ni paisanos le quedan! 

Que lo digan sinó los Salgados, el insignificante Fontaiña, el 
desinteresado López Várela, etc., etc. 

V 
D E un título de «El Pueblo Gallego»: «Es clara la posición 

de los partidos monárquicos. Enemigos del régimen que la na­
ción ha elegido, es natural que traten de dificultar su marcha 
por todos los medios y de destrozarlo si le es posible*. 

¡Vamos... Hasta «El Pueblo Gallego», nos dá ahora la razón 
a los socialistas! 

EISISMEISEISIBEMSiaiSI^ 

EL SOCIALISMO EN MARCHA 

Nueva Juventud en Bueu 
Ha quedado constituida en 

esta villa una Juventud So­
cialista, que ya cuenta con 
gran número de afiliados, al 
gunos de éstos con muy bue­
na preparación marxista, lo 
que representa una garantía 
respecto al porvenir de la 
nueva organización. 

El Comité quedó constituido 
asi: 

Secrefariogeneral, José Ber­
nárdez. Vocales: Salvador Ba-
rreiro y Antonio Pórtela. 

Secretado de propaganda, 
José González. Vocales: José 
Rivero y Antonio Villaverde. 

Secretario sindical, Francis­
co García. Vocales: José de la 
Torre y Eugenio Martínez. 

Secretario administrativo, 
Manuel Martínez. Vocales: Ma­
nuel Fernández y Salvador 
Martínez. 

Desde estas columnas salu­
damos con el puño en alto a 
los nuevos soldados de nues­
tro Ideal, y esperamos de to­
dos aporten sus mejores en­
tusiasmos a la defensa de la 
Causa queha de emancipar de 
todas las tiranías a los explo­
tados. Momentos se acercan 
en la que tendréis ocasión de 
probar vuestra fé y arrestros. 

¡Qué vuestro ejemplo sea 
imitado por los jóvenes de 
otros pueblos, tan vejados por 
el caciquismo como el vues­
tro! 
• •«•••mi ••••••••iiitiiiiiminiifi 

Trabajador: 
Lee y propaga LA HORA 

Información 
Internacional 

H m pasado I S a ñ o s d e c o n s -
tracción socialista en la Unión 
Soviética. Sería obvio recoger 
en unas líneas todas las reali­
zaciones que presenta aquel 
país después de 18 años d é 
existencia. L a rapidez, exten­
sión y desarrollo no tiene pre­
cedentes en la Historia, de la 
humanidad. Nosotros preten­
demos, con estos escuetos tra­
bajos, llevar a la conciencia 
del campesino y obrero, las 
realidades de un país en el 
que «el hombre es el creador 
de un nuevo sistema social. 
Por primera vez en la historia, 
se da al hombre el puesto a 
que tiene derecho. E s él el 
que forjará su destino y su his­
toria, él es el dueño del siste­
ma socialista». 

Veamos pues someramente 
algunos aspectos del progre­
so de la T. S. 

Uno de los pasos más im­
portantes ha sido la reforma 
de la Constitución. E l voto es 
secreto y directo, es decir, es 
una auténtica democracia. En 
1927 votaba aproximadamen­
te el 50 por 100 del censo 
electoral, y en 1934 votó el 
92 por 100 de los electores es 
de las ciudades y el 83 por 
100 en el campo. 

L a baja de los artículos de 
primera necesidad, el desarro­
llo de las industrias ligeras, el 
aumento de las tiendas de con^ 
sumo etc., son un índice de 
bienestar de la V. S. 

L a agricultura se desarrolla 
un ritmo acelerado, pues si en 
e l periodo de 1920-1929 el cre­
cimiento anual de la produc­
ción agrícola era del 2,7 por 
100 ha sido en 1036 del 16 por 
100. L a producción industrial 
era en el 1933 y. cuatro veces 
superior a la de 1913. E l ritmo 
de la industria pesada en los 
últimos años es enorme. 

Los progresos de la Unión 
Soviética son grandes en el 
terreno económico cultural, so­
cial y político. Además , den­
tro del círculo de las naciones 
ocupa la U. R. S. S., un papel 
importante en los esfuerzos 
internacionales para el man­
tenimiento de la paz. 

E l progreso general de la 
edificación socialista ha per­
mitido emprender la campaña 
que se desarrolla en toda la 
U. R. S. S., en favor del hom­
bre en si: Para él existe el So­
cialismo: E l es la gran meta 
del Socialismo. 

PlCOYP» 

De la A. S. de Villagarcia. 

L A H O R A 
Precios de suscripción 

E n la capital, al mes, 0 ' 6 0 
ptas.—Fuera, trimestre, 2'25, 
pago adelantado. 

Y o , P R O L E T A R I O 
7o, P R O L E T A R I O , m e d i t é y 

cre í me super-hombre. M á s dlrl~ 
g i ¡a vista a MI , me h a l l é y v i 
que era un H O M B R E . E c h é 
luego la mirada en torno m í o , 
t o p é con^ los hombres-amos, a 
quienes tenía por hombres de ca~ 
t egor ía superior; e x a m í n e l o s de 
pies a cabeza, por dentro y p o r 
fuera, y háb/eles,%a esos posee­
dores de m a l é v o l a s intenciones 
y entrañas de lobo, tan enanos, 
tan escasos de mentalidad y tan 
cortos, tan bestias concupiscen­
tes y tan degenerados por todos 
los vicios, tan lacras y tan p i l ­
trafas sociales, que c o m p r e n d í 
que era yo, P R O L E T A R I O , 
verdaderamente una recia men­
talidad, un d e p ó s i t o de pulcras 
costumbres, una espiritualidad 
e evada, una nobleza l eg í t ima , y 
fué entonces cuando convenci­
do e x c l a m é : \Soy Super-Nom-
bre! Y s e n t í deseos de redimir 
a ¡a pobre Humanidad y n a c i ó 
en M I la r e b e l d í a , la r e b e l d í a 
noble y santa, que r o m p e r á ca­
denas, r e m o v e r á o b s t á c u l o s , 
a l lanará m o n t a ñ a s , v m c e r á l o 
todo y. . . ¡triunfarál Y coronará 
su triunlo con un himno de loor 
eterno a l T R A B A J O y a la E R A -
T E R N I D A D . 

REBELDE NÚM. X 

Más adhesiones a Largo 
Caballero 

A la carta que los presos en 
la Cárcel Modelo de Madrid di­
rigieron al camarada Largo C a -
ballero y que publicamos en 
nuestro ultimo n ú m e r o , se han 
adherido los siguientes camara-
das de otras ga ler ías de ia pri­
s ión : 

R o m á n Pérez , Julio Mateo, 
Antonio Garreiras, Pablo Gon­
zá lez , Rafael del Pozo, J o s é 
Araujo, Bernabé Rivera, Anto­
nio Arias , Fel ipe Martínez,, Mi ­
guel Zúñiga , -Esteban Callejas , 
Jaime D. Otero, Vicente Pini-
llos, Manuel Dorado, Miguel 
Ripado, Esteban Cuellar, Emil io 
Diaz Francisco Luque, Hipcbtd f 
Gutiérrez, Ai turo Gome: R i ­
cardo Calleja y Demetrio F e r ­
n á n d e z . 

• • • • i i ia i i i i i i i i i i i i in i i i i i i i i i i i i i s c i i i i i i 

Hacemos constar a todos nuestros 
camaraíasvQue el criterio y orienta^ 
ción a seguir por este semanario, es 
el que se refleja en los artículos de 

su cuerpo de Redacción. 

• « • • • • • • • • • • • • • i i i t i i i i i i i i i i i i i i a i i i imin 

enda 
DIRECCION 

Ceci l io Vázquez . Santiago.— 
Sus cuartillas llegan a nuestro 
poder cuando el n ú m e r o entra 
en máquina . Por tanto se publi­
carán en en el p r ó x i m o . 

E . Novoa. V igo . -Rec ib ido su 
trabajo. Seguramente se inser­
tará en el n ú m e r o próx imo . 

[oiaoi 
Imp. L A P O P U L A R . Pontevedra 

(OEXO 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s c i a s e s 
_ _____ y e s t i l o s — — — 

BENITO C O R B A L , 12 y 14. ( F R E N T E A L A F E R I A ) 

Vlnís-tez-CjJií 
Casa fundada en el siglo XVÍI 

L a m á s ant igua d e J e r e z 
z c 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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Per f i l e s v i g u e s e s 

¿Cachupines? 
¿Cachopíllos? 

Hace unos cuantos años , 
llegaron a Vigo unos frailes 
tan faltos de recursos que no 
tenían donde cobijarse. Esta 
nueva troupe de chamarileros, 
por decir mejor, no tenían 
donde debutar. ¿Qué hacer? 
Rápidamente se pusieron a 
trabajar para levantar los mu­
ros de su futura casa-iglesia, 
allá en un alto que domina 
todo Vigo, con acceso desde 
la calle Vázquez Várela. Se 
vió a los frailes desde ]a ma­
ñana a la noche trabajar sin 
descanso. Los unos acarrea­
ban piedras, en tanto otros 
preparaban argamasa. 

Entonces se dió un caso 
curioso entre esas señoritas 
cloro-anémicas y esas damas, 
que son tantas veces socias 
de cofradías como alto su ni­
vel histérico; unas y otras mil 
veces más capaces de emo­
cionarse ante el bocinazo de 
un Rolls, que ante el gemido 
de un niño hambriento, ¿cómo 
iban a consentir que aquellos 
representantes dé Dios en la 
tierra, fuesen a trabajar? Ha­
bía que hacer una suscripción. 
No la harían para llevar un 
mendrugo de pan a los ham­
brientos, ni para recluir en un 
sanatorio a pobres enfermos 
que tienen que mendigar por 
nuestras calles, ofreciendo un 
irritante contraste con la abun­
dancia en que viven estas se­
ñoras. 

Y a tif lien casa iglesia nues­
tros frailes; aún cuando algu­
na ventana continué tapiada 
con unas tablas de mala muer­
te. Tal es la sordidez de esta 
pobre gente. Antes, triste y 
solitaria esta calle, solo se 
ve ía circular por ella, parejas 
de enamorados y ciudadanos 
endomingados, que iban a to­
mar el sol al campo de San 
Honorato. Ahora, una ringla 
de lujosos autos, aguarda la 
terminación de los actos reli­
giosos, para recogerán carga. 
Así practican el «amaos unos 
a los otros >. 

* * * 
Una noche, primera hora de 

la mañana, el vecindario vi-
g u é s que descansa de su jor-
dada de trabajo, despierta so­
bresaltado por el toque de 
arrebato seguramente debido 
a algún formidable incendio. 
Toda la gente corre con pre­
mura, como en casos tales, h i ­
ela arriba, repitiendo todas las 
bocas, que el incendio debe 
ser en la cima del pueblo. Las 
calles, desde la Eibera, por 
todas partes, parecen rios hu­
manos, que suben sin cesar. 
E l cuadro es de una formida­
ble angustia. Todos procuran 
sobrepasarse. Y a han llegado 
a lo último, y no se divisa por 
parte alguna, un mechón de 
humo. Inquieren por todas 
partes, y no se v é nada. E n ­
tonces llaman al Convento 
para saber que pasa. Sale un 

monje que con voz meliflua 
dice que no hay incendio algu­
no y que «aquello» es norma 
en él los para orar... En tanto, 
otros descansan. ¡Oh, Víctor 
Hugo! Una colección de mon­
jas o frailes se cierran. ¿Para 
qué? ¿En nombre de qué? 

* * • 
Cuando esta mañana veo 

llegar, desde la casa de un 
amigo las gentes a este tem­
plo, en tanto una esquila re­
pica, pienso en el camino an­
dado de las religiones. Así en 
el antiguo Egipto iban las don­
cellas a ofrecer su virginidad 
a los templos, a todos los 
hombres en nombre de la 
Diosa Astarté, al paso que 
cuando moría un rey toda su 
servidumbre había que sacri­
ficarla, lo mismo que en la 
India legendaria se quemaba 
a las viudas. 

Los dioses más benévo los 
se mostraban implacables f en­
te a sus enemigos. Nerun y 
Domíciano exterminaban a 
los cristianos en nombre de 
Júpiter. Y éstos , lejos de dul­
cificarse, más tarde encendie­
ron las hogueras de la inqui­
sición y asesinaron a sus her­
manos en nombre de un Dios 
de amor. 

* • * 
Años atrás, unos desterra­

dos políticos rusos viven en 
Suiza. Uno de él los escritor, 
llena unas cuartillas en una 
mesa de un Restaurant. Una 
pobre artista entonces, aguar­
da que concluya su trabajo 
para conversar con él. De 
pronto irrumpe en el local ua 
hombre que, apenas llega al 
mostrador, se desploma. E l 
escritor abandona su labor, 
más llega tarde. Unicamente 
dice que aquel hombre acaba 
de fallecer. L a artista asom­
brada, reprocha que se deje 
morir de hambre a un ciuda­
dano, en un lugar en que los 
camareros pasan con bande­
jas de manjares selectos. E l 
ruso se vuelve y la dice: ¡Ah, 
señorita, V. es demasiado jo­
ven para comprender a una 
sociedad que se afana en ado­
rar un Dios de amor! 

E l nombre de uno de ellos 
era Lenín; la otra. Greta Gar­
bo. 

AGUSTÍN BALADRÓN. 

PRINCIPAL 
Hoy Sábado 

E S T R E N O de la fantástica pe­
l ícula de suprema e m o c i ó n y 

originalidad 

La diosa del fuego 
l i n a obra espectacular y 

maravillosa. 

Por H E L E N G A H A G A N 
y R A N D O L P H S C O T T 

B a r S A V O Y 
Plaza de la Constitución, 2 

C O C K - T A I L — C A F É EXPRÉS — L I C O R E S D E L A S 
M E J O R E S M A R C A S - R O O M - S A N D W I C H S 

M E R I E N D A S , E T C . 

C E R V E C E R Í A 
P r e c i o s e c o n ó m i c o s 

Unidad y disciplina 
Unidad en el Partido y autoridad, plena autoridad, en todos 

sus dirigentes; esto es lo que precisamos para poder actuar con 
eficacia en la tremenda lucha que se avecina. Poco importa que 
se pida unidad si los que pueden exigirla no cuentan con toda la 
confianza. 

¿Creen, sobre todo los vocales al C . N . , d e s p u é s de haber 
ocurrido lo que todos Sabemos, que cuentan aún con la autoridad 
suficiente para marcar normas e imponer un criterio a otro crite­
rio? De momento se acatarán esas normas y esos criterios; la dis­
ciplina así lo exige; pero obedeciendo con fuertes reservas y cem-
v^ncidos de que quienes las inspiran, se les niega compenetrado^ 
con la base del Parddo, por su a c t a a c i ó n poco clara en el senti­
do de anular a los miembros dirigentes desacordes. 

Esos camaradas—algunos, desde luego—, acostumbrados a 
ocupar toda su vida puestos de mando; a que prevaleciera siem­
pre su criterio; a tomar personalmente resoluciones que casi siem­
pre eran acatadas sin apenas discrepar, deben acostumbrarse a l a 
idea de que la disciplina es una gran virtud que todo militante 
está obligado a poseer; pero que deben ser é l l o s los primeros en 
demostrar; revalidando, cuantas veces fuese menester, sus pode­
res con los ú n i c o s amos que a todos deben dirigirnos y mandar­
nos, o sean las Agrupaciones. 

Todos hemos venido al Partido en aras del Ideal y por eso 
somos disciplinados; pero si se obstinan en creer que van a apro­
vecharse de ese espíritu de disciplina que nos hemos impuesto 
pero que no permitimos que nos lo impongan, se equivocan. 

Cuanto de desagradable venimos diciendo la mayor parte de 
los semanarios socialistas, como el mismo incidente con Cordero 
en Madrid, no debe servir para denostar a los autores, sino para 
que quienes tienen el deber de sopesar el ambiente dentro del 
Partido, los interpreten como hechos s in tomát i cos y cambien 
de rumbo, desistiendo de ciertas maniobras. E l jugar limpio y a 
descubierto, debe ser la norma inalterable. Por eso entendemos 
que los responsables de la presente s i tuac ión que vive el Partido, 
no deben esperar a que é s t e le desautorice, que a lgún dia será, 
s inó que sin esperar m á s , procede dimitan, a fin de que la organi­
z a c i ó n pueda confirmarles de nuevo en sus puestos o l l evara 
é s t o s a o íros camaradas. Esto es urgente, apremiante. 

Entonces los elegidos podrán hablar de unidad, de disciplina; 
señalar una pauta e imponer un critero, que no es precisamente 
de ellos s inó de la mayor ía del Partido, sin que a n i n g ú n militante 
le sea permitido oponer reparos ni reservas, sea grato o no grato. 

D e s e n g á ñ e n s e ciertos camaradas. E n E s p a ñ a algo ha cambia­
do, hasta incluso en el Partido Socialista, y en todo cambio, siem­
pre habrá algo o alguien que no e s t é conforme; y que esos alguien 
harán lo posible para que todo siga igual, no lo dudamos; y que 
los dél viejo sistema creerán que de no seguir su infalible inspira­
c i ó n , nos va acarrear la desconfianza de los sectores republica­
nos burgueses, a los que tanto s é teme desagradar, lo lamenta­
mos. Pero no deben olvidar esos c o m p a ñ e r o s , que si ellos les son 
gratos —hoy— a los republicanos, es porque hay otro sector so­
cialista menos amigo de contemporizar con é l l o s . 

Disciplina, siempre; pero ésta solo puede ser impuesta por 
quienes cuenten con la confianza de aquellos que en otros mo­
mentos—ya lejanos y muy diferentes a los que estamos v i v i e n d o -
Ies llevaron a los puestos de d irecc ión y represen tac ión . E n este 
caso, y d e s p u é s de lo ocurrido recientemente, no estaría d e m á s 
comprobarlo. 

Creemos que cuando dimit ió Caballero y d e m á s miembros de 
la Ejecut iva , debieron hacer 16 mismo todos los directivos, y con 
mayor motivo é s t o s ú l t imos , por ser los que motivaron la dimis ión 
de los primeros. L a d imis ión colectiva hubiera evitado no pocas 
cosas desagradables y a estas horas poco menos que estaría re­
suelto el conflicto, con arreglo a la voluntad soberana de la base 
del Partido. 

Como los hechos no se dieron así , la anormalidad cuando me­
nos durará largo rato, ya que no es fácil improvisar la organizac ión 
y c e l e b r a c i ó n de un Congreso. 

De Gangas 
L s A g r u p a c i ó n Socialista lo­

cal , en reunión habida el dia 31 
del pasado Diciembre, t o m ó los 
siguientes acuerdos: 

Dar ingreso a los nuevos afi­
liados J o s é Mil lán Costas, Lu i s 
F e r n á n d e z Rodal , Angel Rodal 
Vida l , J o s é Mart ínez Pazo, J o s é 
F e r n á n d e z Rodal , Graciano F e r ­
nández Rodal y Manuel Paredes 
Santos. 

Le ída la Circular del Partido 
referente a la d imis ión de su 
presidente camarada Largo C a ­
ballero, se a c o r d ó por unanimi­
dad reelegirlo; siendo general la 
censura para los elementos que 
provocaron s i tuac ión tan deli­
cada en . momentos como los 
presentes. 

Se ha designado el nuevo Co­
mité de la A g r u p a c i ó n , que ha 
de actuar durante el corriente 
a ñ o . He aquí como q u e d ó cons­
tituido; 

Presidente, Indalecio Cruz . 
Secretario, Lorenzo Corba­

cho. 
Depositario, Antonio V á r e l a , 

Voca l I-0, Jacobo Millos, idem 
2. ° , Angel Rodal . 

Se acordó recomendar a las 
d e m á s Agrupaciones de la pro­
vincia, que en las antevotacio­
nes que realicen para preponer 
los co jnpañeros que han de for­
mar en la candidatura de coali­
c i ó n para diputados, incluyan al 
que p e r t e n e c i ó a esta Agrupa­
c i ó n Armando Barreiro Courtn-
da, hoy condenado a muerte y 
preso en la cárce l de Oviedo, 
a consecuencia de los sucesos 
de Octubre. 

Agrupación Socialista 
, CONVOCATORIA 

Se convoca a todos los com­
p a ñ e r o s a junta general ordina­
ria, que se ce lebrará el próx imo 
martes dia 7, a las siete de la 
tarde en primera convocatoria, 
y a las siete y media en segun­
da, para tratar el siguiente orden 
del dia: 

Lis ta . Acta . Correspondencia. 
G e s t i ó n del C o m i t é . Tratar del 
pleno d e l próx imo domingo. 
Preguntas y prosiciones. 

Se advierte a todos los cama-
radas que en esta r e u n i ó n se 
hará a n t e v o t a c i ó n para vo tac ión 
de candidatos.—-El C o m i t é , 

¡Camarada, lee y juzga! 

La mujer rusa 
feriantes 

H a vuelto a recrudecerse— 
si cabe más sañuda y feroz­
mente que nunca— la campa­
ña clerical de desprestigio y 
difamación del noble pueblo 
ruso. Y muy particularmente, 
de aquellas esforzadas cama-
radas que luchan con tesón y 
sin desmayos por retener y 
prestigiar un régimen que es 
el bienestar de ellas y de sus 
compañeros e hijos. 

E l clero español , esa ser­
piente venenosa que trafica 
con las conciencias atrofiadas 
de sus creyentes ingénuos , no 
ha reparado en derrochar unos 
miles de duros encaminados 
a fanatizar aún más sus mes­
nadas de locos e igólat^as. 
Estos dias (ya se ven cerca 
las elecciones) se reparten 
profusamente por iglesias y 
conventos unos folletos enca­
minados a «descubrir> el te­
rror y la barbarie rusa. 

Sabiendo de donde proce­
dían, no creímos que sería 
fácil darnos una somera idea 
del texto de los mismos. ¡Más 
no fué así! Aún conociendo su 
perfidia y poca vergüenza, 
nuestra imaginación no l legó 
a pensar que podrían conte­
ner tanta bilis —¡espumarajos 
de rabia jesuítica!— y tanta 
canallada como allí viene es­
crita. 

Estos folletos (son varios y 
con distintos temas) se distri­
buyen sola y exclusivamente 
entre las mujeres; y con pre­
ferencia a las jovéncitas. ¡De 
ahí que nuestra indignación 
sea aún mayor! E l Goberna­
dor civil de esta provincia, por 
lo visto, no se cree en la obli­
gación de intervenir y prohi­
bir el reparto de esta mercan­
cía pornográfica. Y decimos 
pornográfica, porque en reali­
dad lo es. He aquí varios «titu-
litos» de uno de esos folletos: 

«La vida de la mujer en Ru­
sia.- -La moralidad»—El anhe­
lo mayor del hombre es el 
goce sexual.—La m» jer es un 
instrumento de placer y no 
puede negarse a satisfacer ta­
les deseos.—Cambiamos de 
mujer porvariar.—Oficialmen 
te, las rusas son comparadas 
con las prostitutas de Occi­
dente.—Abajo el pudor.—Las 
mujeres rusas se «utilizan» 
gratuitamente. — Las obreras 
están obligadas a acostarse 
con los contramaestres que 
las emplean.— Se multiplican 
las prostitutas de ca torce 
años». 

«Toda continencia es un 
prejuicio burgués; toda niña, 
estudiante, obrera, debe estar 
a «disposición» de cualquiera 
de sus compañeros, sea quien 
sea, so pena de ser descalifi­
cada». 

«Los miembros de las Ju­
ventudes Comunistas organi­
zan «noches atenienses.» 

«Varias jóvenes comunistas 
se apoderaron de otras jóve-

"vista" por los 
de la cruz 

nes, no comunistas, y las lle­
varon a una escuela cercana 
donde las tendieron en el sue­
lo y las sujetaron entre to­
das... No podemos transcribir 
ta escena que se produjo sir­
v iéndose de un puñado de 
jóvenes canallas.» 

Y así podíamos seguir lle­
nando columnas; más ¿para 
qué? ¿No estamos de sobra 
enterados de la desvergüenza 
de estos feriantes de Cristo? 
Si traemos aquí esta nueva 
canallada, ha sido para refres­
car la conciencia de nuestros 
lectores sobre el «santo amor» 
de esas gentes, y, al mismo 
tiempo, para que vean «ellos» 
que les ayudamos en su «be­
nemérita» campaña.. . 

Administración 
Se advierte a los suscriptores 

de fuera de la localidad, que se 
encuentren al descubierto con 
esta Admin i s t rac ión , hagan por 
ponerse al corriente, al objeto 
de no dificultar la marcha admi­
nistrativa. 

Los precios son: E n Ponteve­
dra, O'ÓO pesetas al mes; fuera, 
2'25 al trimestre, pago adelan­
tado. 

La reaparición de "Mun­
do Obrero" 

Ante una s i tuac ión pol í t ica de 
trascendencia v;*al para el mo­
vimiento obrero e s p a ñ o l , y des­
p u é s de 14 meses de s u s p e n s i ó n 
gubernativa, el día 2 de Enero 
próx imo aparecerá el ó r g a n o del 
Partido Comunista. « M u n d o 
Obrero» . 

Su salida viene a llenar un 
hueco en la 1 .cha proletaria. 
Nuevamente tendrán los traba­
jadores a su frente el orienta­
dor, el instructor y batallador 
más abnegado. E l frente ú n i c o 
tendrá en « M u n d o Obrero» el 
más serio y potente aliado. 

«Mundo Obrero» , con sus seis 
p á g i n a s , estará en condiciones 
de satisfacer las necesidades de 
información y or ientac ión que 
precisan las masas populares. 
Se imprimirá desde los primeros 
momentos a dos tintas. Por su 
presen tac ión y contenidosepon-
drá al nivel de los mejores rota­
tivos. 

Los paqueteros deben apresu­
rarse a hacer sus pedidos y los 
suscriptores a asegurar su reci­
bo, d ir ig iéndose a su R e d a c c ó n 
y Admin i s trac ión Gal i leo , 14, 
Madrid. 

Vaticinamos un éx i to rotundo 
a « M u n d o Obrero»: he aquí el 
per iód ico de frente ú n i c o y de 
Bloque Popular Antifascita. 

Por la R e d a c c i ó n de « M u n d o 
Obrero» .—El Secretario de R e ­
d a c c i ó n . 
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A los forasteros y a los de la ciudad 
Para comer bien y económico, visitad siempre 

BAR LIMPIAS 
CDetrás d e l a C á r c e l ) 

Los nuevos dueños han mejorado el servicio, al 
mismo tiempo que rebajaron todos los precios, 
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